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He pasado recientemente un buen rato en mi escuela de Shanghai con 

los alcaldes de Barcelona, Jordi Hereu, Madrid, Alberto Ruiz-Gallardón, y 

Londres, Nick Anstee. Al de Londres se le llama Lord Mayor of the City 

of London, que no queda nada mal. ¿Cuál es el mejor de los tres 

alcaldes? Pregunté a dos colegas chinos que habían vivido también las 

tres experiencias. El de Barcelona, me dijeron seriamente sin dudarlo. 

Respuesta muy china. No seáis pelotas, les contesté. Seguro que querían 

quedar bien conmigo. Fueron saliendo cosas. Bueno, dijo uno, el de 

Londres hablaba un inglés muy bueno. Esto era verdad. El de Madrid fue 

muy humilde y dijo que tenía que aprender muchas cosas de Barcelona y 

de Shanghai. Es cierto, Ruiz-Gallardón no tendría por qué haber dejado 

tan bien a Barcelona en China, pero lo hizo. El de Barcelona tuvo una 

buena entrevista con el alcalde de Shanghai, ofreció una cena muy bien 

organizada y presentó un programa de televisión que había realizado con 

la Generalitat, La Caixa y la Cambra de Comerç para atraer turismo chino 

de calidad a Barcelona. Su viaje estaba bien preparado por Ferran Ferrer, 

principalmente, y salió redondo. 

 

Los tres alcaldes presumieron de tener escuelas de management muy 

buenas en su ciudad. Mientras ellos estaban allí, teníamos un seminario 

con el Iese y otro con Esade. Por cierto, que la nueva directora general 

de Esade, Eugenia Bieto, muy bien. Un gran acierto. Es fenomenal. Nada 

más irse el alcalde de Londres, recibí un e-mail del decano de una 

importante escuela de management de Londres diciéndome que le 

acababa de llamar por teléfono el alcalde, impresionado por lo que había 



visto y preguntándole por qué diablos no tenían actividades con 

nosotros. Ese decano quería hablar urgentemente de montar algo. 

Alcalde rápido y directo. El alcalde de Londres me dijo que él era ex 

alumno de Insead (en París), la primera escuela francesa de management. 

 

Pero si preguntas a ciudadanos de Barcelona, Londres o Madrid, todos 

tienen críticas brutales contra su alcalde. Barcelona, patas arriba, con un 

despilfarro ineficiente que destruirá su movilidad; Madrid y Londres, que 

ya la tienen destruida y no la saben arreglar. Sobre todo a la gente le 

preocupa la falta de visión de futuro, la falta de previsión, el olvido de las 

infraestructuras. Los chinos lo dicen de Pekín y Shanghai. La Expo está 

muy bien, pero si se produce un atasco en Shanghai pueden ser horas. Y 

si sus sectores de automoción y construcción van al 25% pero las 

infraestructuras no, tendrán problema y gordo. Y si los alcaldes son 

listos, rápidos y hablan inglés, ¿por qué diablos se les estropean las 

ciudades? Debe de pasarles lo que a algunas empresas cotizadas en 

bolsa. Por un lado, hay una gran estructura de personas que van a lo 

suyo. Por otro, una orientación al cortísimo plazo. ¿Quién agradece que 

el alcalde resuelva el problema de la movilidad dentro de cinco años de la 

gente que vive fuera de la ciudad pero tiene trabajo, familia, colegios o 

tiendas en ella? Ya se espabilará alguien en el 2015. Por otro lado, 

hemos creado monstruosas máquinas funcionariales que tienen vida 

propia y anulan a gente valiosa que hay arriba. Pero hoy por hoy, aunque 

no se note, Barcelona, Madrid y Londres tienen tipos muy válidos como 

alcaldes. 

 


